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Introducción 

 

La calidad de la educación es un 

problema multidiminesional, en 

donde actúan diversos factores, por 

ejemplo: individuales, categóricos, 

económicos, sociales, de infraes-

tructura, necesidades en los hogares, ubicación geográfica, 

calidad de los docentes, calidad de la administración de los cen-

tros educativos.  

El proyecto ITE 15 007 “Las claves del éxito para una edu-

cación de calidad” propone, un enfoque de aproximación 

distinto; es decir, pensar en la calidad sus diversos componen-

tes, como: motivación escolar, clima de convivencia escolar, 

formación ciudadana, hábitos de vida saludable, asistencia es-

colar, equidad de género, vinculación de los padres y madres de 

familia.   

El Estado Panameño, asume su compromiso de fortalecer 

el sistema educativo, planteandose la necesidad de impulsar la 

descentralización de las políticas públicas. Lo anterior se tra-

duce en la urgencia de contar con algún criterio científico que 

sustente las decisiones de qué priorizar en las políticas públicas. 

Precisamente es lo que se busca ofrecer como resultado, de 

este proyecto. Todas las escuelas tienen las mismas necesida-

des, pero no todos en el mismo orden de prioridad y urgencia. 

Esta guía: “Las claves del éxito para una educación de cali-

dad.”, se vincula con El PENCYT 2015-2019, aprobada por el 

Decreto de Gabinete No. 29 de 17 de marzo de 2015; en la Línea 

estratégica 5: “Mejoramiento de la enseñanza, difusión y popu-

larización de la ciencia, tecnología e innovación”; así como en la 

Línea 1: Iniciativas de alto impacto en sectores priorizados.  



De igual forma, los problemas de desigualdad y exclusión 

social, abordados en este proyecto que, aparecen como líneas 

de investigación priorizadas por EL PENCYT 2015-2019.  

 

En este 

sentido, este 

proyecto de 

investiga-

ción, 

permitió apo-

yar el 

mejora-

miento de la 

enseñanza 

en el país, 

con la identi-

ficación de 

las buenas 

prácticas y 

sistematiza-

ción de las 

mismas de 

manera cien-

tífica. A partir 

de sus resul-

tados, se 

creó un instrumento orientador para ser replicadas dentro del 

sistema educativo, para procurar la excelencia y formación inte-

gral de los estudiantes, en igualdad de oportunidades y equidad 

de género. Con la participación de todos los miembros, comuni-

dad educativa y otros actores sociales que son esenciales para 

la sostenibilidad de la educación. 



 

 

 

Capítulo 1: Autoestima y Motivación Es-

colar. 

La autoestima se construye a través de diferentes aspectos 

propios de la persona, de su realidad interna y externa, estos 

pasan por los niveles reflexivos y de discernimiento lo que pro-

duce que se logre el reconocimiento de sus virtudes, dones y 

talentos, así como el de sus propias limitaciones. Con esto se 

pueden superar 

los retos de la 

vida cotidiana de 

forma adaptativa.  

(Sebastián, 

2012).  

 

Según Bracken 

(1997) citado en 

Marchant et al. 

(2002) la autoes-

tima está 

compuesta de 

seis dimensio-

nes, entre ellas: 

 



Existe evidencia de que ni-

ños y niñas que posean un alto 

grado de autoestima pueden 

ser identificados como perso-

nas con cualidades positivas 

como la creatividad, la facili-

dad para establecer nuevas 

relaciones, por realizar tareas 

con satisfacción y ejecutarlas 

de forma adecuada, valorarse 

y demostrar confianza en sí 

mismo y con su ambiente. 

(Plata et al., 2014) 

 

Por otro lado, se identifica con baja autoestima a las perso-

nas que tienen carencia de respeto hacia ellos acompañados de 

insatisfacción personal y desprecio como consecuencia de esto 

se tendrá a un individuo cargado de frustración personal. Álva-

rez et al. (2007). Respecto a esto, Branden (1993) asevera que 

la mayor parte de las dificultades psicológicas, aparte de los pro-

blemas biológicos, están asociados con una autoestima 

deficiente. Por ejemplo: la depresión, la ansiedad, el miedo a la 

intimidad y al éxito, abuso de sustancias, inmadurez emocional 

y el bajo rendimiento escolar.   

 

En cuanto a temas de rendimiento escolar, no es difícil lo-

grar identificar al estudiante que presenta problemas con el nivel 



 

de autoestima, ya que presentará un estado de insatisfacción 

general con él mismo acompañado de indecisión, exceso de 

culpa, temor a equivocarse, irritabilidad y tendencia a la negati-

vidad. (Ríos, 2009) 

 

Fuente: (Noriega, G., 2017 basada en Yapura, 2015) 



 

La motivación escolar 

es un proceso general 

por el cual se inicia y di-

rige el comportamiento 

hacia el cumplimiento de 

una meta, que involu-

cran variables cognitivas 

y afectivas. (Veira, 

Ferreriro, y Buceta, 

2009). Valenzuela 

(2007) expone que el es-

tudio de la motivación escolar tiene la tendencia a reducirse al 

hecho de que la motivación a realizar tareas escolares está re-

lacionada a la motivación para aprender, a pesar de que no 

siempre vayan de la mano.  

De igual forma plantea que las 

teorías sobre la motivación no han sido 

asociadas específicamente al ámbito 

escolar, sino que son teorías de la mo-

tivación generales dentro del contexto 

escolar, teniendo como objetivo la rea-

lización de la tarea y el logro de la 

misma.   

Por lo general, la necesidad de 

adquirir una educación para el futuro o 

de obtener medios para poder ganarse 



 

la vida son metas a largo plazo que difícilmente funcionan como 

motivación para niños y niñas de edad escolar. Ávila de Encío 

(2011) describe que la mayor parte de los estudiantes trabaja en 

la escuela para complacer a padres y profesores, otra parte está 

motivada por la satisfacción que producen ciertas tareas en la 

escuela, pero que entre un quince y cuarenta por ciento de niños 

y niñas no sienten esta satisfacción.  

Es por esto, que es importante que se establezcan las 

causas de la falta de motivación del estudiante para así poder 

dar las orientaciones adecuadas a los participantes del sistema 

escolar, como los padres y profesores, para que se pueda lograr 

dar una situación de éxito escolar.  

 

Por otro lado, el ambiente 

escolar es importante, es-

pecíficamente el papel del 

profesor pues, en definitiva, 

este, posee las cualidades 

humanas apropiadas para 

conseguir que sus alumnos 

estén más motivados y es 

aquí donde el educador debe mostrar competencias de comuni-

cación, interés por el alumno y por su trabajo, como también 

técnicas adecuadas de reforzamiento para facilitar la motivación 

del alumnado. (Bernardo, 2004). 

 



Otro factor que influye en la motivación es el currículo es-

colar que también tiene consecuencias directas sobre el 

rendimiento y los resultados del estudiante. (Ceciliano, Feria, 

González, y Orta, 2013). Respecto a esto, Junco (2010) esta-

blece que para que el currículo sea motivador suficiente para el 

estudiante debe poder:  

 

 
 



 

Capítulo 2: Clima Escolar 

 

El Clima Escolar 

se refiere al estilo per-

sonal de cada 

institución, es decir, lo 

que hace a cada insti-

tución ser única en el 

campo. Además, esta 

definición incluye la in-

fluencia de elementos 

estructurales, perso-

nales y funcionales, lo 

que indica la compleji-

dad y profundidad del 

término. 

Grisay, A. (1993) 

menciona que el Clima 

Escolar no solo se re-

fiere al 

comportamiento gene-

ral de las personas 

que están en la es-

cuela, sino constituye 

el lente a través del cual funciona el sistema educativo y se con-

figura el sistema de acuerdo a una marca única.  



Con el objetivo de desarrollar el concepto y abrir paso a su 

medición, identificamos cinco criterios: 1. Sentimiento de los 

alumnos de ser objeto de atención. 2. Sentimiento de los alum-

nos de justicia y equidad. 3. Sentimiento de los alumnos de 

sentirse competente y de capacidad. 4. Sentimiento de orgullo 

de los alumnos por estudiar en esa escuela. 5. Sentimiento de 

satisfacción general 

de los alumnos por 

su escuela. 

Un buen Clima 

Escolar, según el in-

forme de la UNESCO 

(2012) es aquel en el 

que existe un am-

biente de 

colaboración y profe-

sionalismo entre los 

diferentes persona-

jes que tienen 

participación en el 

ambiente educativo, 

como docentes, di-

rectivos, entre otros, 

permitiendo la crea-

ción de vínculos 

significativos.  

 



 

Por otro lado, Fernández (2005) menciona que para el logro 

de un buen Clima Escolar es primordial incluir un sistema de or-

ganización escolar y promover las relaciones interpersonales en 

las escuelas, todo esto en paralelo al objetivo principal de la edu-

cación formal, es decir, la transmisión de conocimiento y el 

desarrollo perso-

nal de cada 

miembro. 

Esto permite 

a los estudiantes 

crear espacios se-

guros y redes de 

apoyo que resal-

ten conductas 

resilientes funcio-

nando como un 

factor protector 

que tiene un alto 

nivel de importan-

cia. Benites, 

(2011).  

Un Clima Esco-

lar Negativo tiene 

consecuencias en 

la comunidad 

educativa como: 

estrés, irritación, 



falta de interés, disminuye las ganas de trabajar y crean agota-

miento físico. Además de que disminuye el deseo de los 

docentes de brindar sus servicios y aumenta la posibilidad de 

que desarrollen Síndrome de BurnOut, presenten síntomas de 

ansiedad o depresión y relaciones nocivas, lo que bloquea la 

capacidad de resolución de conflictos (Arón y Milicic, 1999c; Ca-

rozzo, et al., 2009).  

 

Teoría del Clima So-

cial Escolar. 

 A.M. Arón y N. 

Milicic, (1999) desa-

rrollaron el concepto 

de Clima Social Esco-

lar, que lo definen 

como la percepción 

que tienen los indivi-

duos de diferentes 

elementos del ambiente. Esta percepción incluye las normas y 

creencias características del ambiente escolar. Asimismo, den-

tro del concepto establecen los adjetivos nutritivo y tóxico para 

hablar del Clima Social Escolar (Arón y Milicic, 2000). 

 

 

 

  

 



 

 

Características nutritivas y tóxicas de los climas: 

 

 



Capítulo 3: Participación Ciudadana 

 

La participación, es la capacidad para expresar decisiones 

que sean reconocidas por el entorno social y que afectan a la 

vida propia y a la vida de la comunidad en la que uno vive (Hart, 

R. 1993). Sin embargo, el término “participación” tiene diversas 

connotaciones y usos. En el caso de la política "participar" sig-

nifica desde la acción de ejercer el voto, hasta la intervención 

ciudadana en asuntos de políticas de públicas. A nivel social, la 

participación ciudadana puede referirse a los modos de funda-

mentar la legitimidad y el consenso de una determinada 

población, por ejemplo, participación democrática, o también 

puede referirse al modo de luchar contra las condiciones de de-

sigualdad social y para cuya superación se necesita impulsar la 

participación. En el ámbito de la educación, puede significar, 

acto de presencia, toma de decisiones, opinión de los estudian-

tes-docentes y familiares sobre el ambiente/académico o 

comunidad educativa en general. (Trilla, J. & Novella, A., 2001; 

Hart, R. 2001).  

Para que se dé una 

participación real y 

efectiva deben existir 

tres condiciones: reco-

nocimiento del derecho 

a participar; disponer 

de las capacidades necesarias para ejercerlo; y que existan los 



 

medios o los espacios adecuados para hacerlo posible. 

(Etxebarria K, I., 2015). 

  

Nivel de participación según Roger Hart 

Hart, R (2001), indica que hay tres espacios donde los estu-

diantes pueden desarrollar la participación: la familia, escuela y 

comunidad local y ocho (8) niveles de participación. 

 

La característica de cada uno de los niveles según Hart, R. 

(1993): 

- Escalón 1: Manipulación y engaño, consiste en aquellas 

situaciones en la que los adultos utilizan la voz del niño 

para comunicar sus mensajes y se pretende entender 

que la acción fue desarrollada por el niño. (En este pel-

daño se vulneran los derechos de los niños). 

  Escalón 2: Decoración, se involucra al niño a realizar 

una tarea sin que tenga mucha noción de ella. El adulto 



utiliza al niño para difundir un mensaje como si fuera par-

ticipe del evento.  

- Escalón 3: Participación simbólica, los adultos intentan 

fomentar la participación de los niños, haciendo proyec-

tos, sin embargo, no se les da la opción de dar sus 

opiniones, es decir, los niños tienen la oportunidad de ex-

presarse libremente pero no se les toma en cuenta sus 

opiniones.  

- 

Escalón 4: Asignados pero informados, los niños no par-

ticipan en la configuración del proyecto, pero participan 

de forma autónoma y voluntaria, además son consciente 

de lo que hacen.  

- Escalón 5: Consultados e informados, se refiere aquellos 

proyectos que estén diseñados y dirigidos por adultos, 



 

pero se informa a los niños sobre los objetivos del mismo 

y el proceso en sí. Además, se les pide su opinión y se 

les escucha.    

- Escalón 6: Iniciado por adultos, pero compartido con los 

niños, el proyecto puede estar focalizado para toda po-

blación en general, donde se le da un trabajo concreto 

para buscar la involucración de los niños.  

- Escalón 7: Iniciados y dirigidos por niños, la organización 

corre a cuenta de los niños, donde los adultos pueden 

ayudar.  

- Escalón 8: Iniciadas por los niños, pero cuenta con la 

compartida por los adultos. En este peldaño los niños 

sienten que tienen un papel importante para actuar en la 

sociedad, los niños eligen colaborar con los adultos.  

 

En esta clasificación se observa el proceso de la participa-

ción infantil, donde se tienen en cuenta las ideas, 

planteamientos, opiniones de los alumnos.  Por tanto, la partici-

pación no solo es un derecho por ley, sino un derecho que tienen 

todas las personas, el cual debe ser fortalecido en los niños y 

niñas desde su nacimiento, por medio de experiencias y viven-

cias que les permitan ser reconocidos en sus individualidades, y 

también como actores dentro de los grupos sociales; solo así se 

podrán crear mecanismos y ambientes que favorezcan la auto-

nomía infantil y la toma de decisiones en procesos participativos 

de aprendizaje. (Gallego-Henao, A. M., 2015). 



Capítulo 4: Resiliencia y Educación 

 

La resiliencia se 

trata de un aprendizaje 

que puede darse du-

rante toda la vida y 

más allá de las particu-

laridades de cada 

individuo, es decir, to-

das las personas 

pueden aprender a ser 

resilientes, al igual que 

los niños, indepen-

dientemente de que estén inmersos en problemas o no, pueden 

beneficiarse de los programas educativos que promuevan la re-

siliencia, capacidad imprescindible no sólo para el desarrollo 

exitoso del alumno sino también del docente. (Güell, M., 2010). 

Todas las personas, alumnos y educadores, poseen caracterís-

ticas de resiliencia, a partir de los cuales, es posible ayudar a 

superar las dificultades y afrontar el futuro con confianza y opti-

mismo.  

Cyrulnik, B. (2003) plantea que el mejor espacio para tra-

bajar la resiliencia es la escuela, porque el niño y niña instaura 

un ambiente de socialización para el fortalecimiento de la per-

sona/personalidad. Muchas veces, la escuela recibe a 

estudiantes que están en situación de desventaja social, familiar 



 

o personal y que son sujetos de riesgo de exclusión educativa: 

fracaso escolar, inadaptación y conflictividad. 

 

Ante estas realidades no se puede permanecer expectante, 

en consecuencia, es necesario que todos los que forman parte 

de la comunidad escolar y en particular los docentes, afronten 

decididamente los nuevos retos de la educación actual y desa-

rrollen dinámicas educativas que contribuyan a formar personas 

capaces de participar activa-

mente en la sociedad, es decir, 

sujetos preparados para afron-

tar con posibilidades reales de 

éxito las inevitables dificultades 

de la vida. (Uriarte, J.D., 2006).  

 

La vida diaria profesional de 

los docentes transcurren en 

la casi exclusiva compañía de sus estudiantes, por tal razón 

los docentes deben: ser más cercanos a los estudiantes, cono-

cer sus situaciones personales y familiares, tener vocación, 

dedicación, escucharle, animarle, y ayudarle a descubrir sus for-

talezas para que el alumno sea capaz de solucionar sus 

problemas. (Cyrulink, B., 2003). 

Las evaluaciones del desempeño profesional de los do-

centes y directivos, también suelen basarse en lo que hacen en 

sus aulas, y rara vez se recompensa el trabajo en equipo u otras 

actividades cooperativas que promueven la vinculación. Por 



esto, se debería estructurar la jornada escolar de modo que per-

mita propiciar más oportunidades de interacción significativa. 

Por ejemplo, cuando se forman equipos de trabajo con fines di-

dácticos, se promueven relaciones afectivas y una sensación de 

pertenencia entre los docentes, al mismo tiempo que se brinda 

a los alumnos un ejemplo de educación cooperativa. Una per-

manente y eficaz comunicación con los padres de familia y 

representantes, hace que estos se sientan y se involucren con 

los proyectos educativos que se desarrollan en la institución.  

(Henderson, N., & Milstein, M., 2003). 

 

Desde esta perspectiva la escuela se convierte en una 

comunidad constructora de relaciones positivas y de aprendiza-

jes significativos, fomentado el buen rendimiento, la 

permanencia de los niños(as) en la institución y el sentido de 

pertenencia a la misma. Los docentes deben poseer una ele-

vada autoestima, estar dispuestos a dar y recibir ayuda, 

confiando siempre en su potencial y en el de los demás, para 

realizar un trabajo de calidad acorde a la realidad etaria de los 

niños y niñas. (Henderson, N., & Milstein, M., 2003). 

 

 

 



  



Capítulo 5: Hábitos de Vida Saludable 

 

 

La Organización 

Mundial de la Salud 

(1948) define la salud 

como un estado de 

completo bienestar 

físico, mental y so-

cial; es decir, no se 

limita a la ausencia 

de afecciones o en-

fermedades. Mientras que hábito, es un modo especial de 

proceder o conducirse adquirido por repetición de actos iguales 

o semejantes, u originado por tendencias instintivas (RAE, s.f.).  

 

Por tanto, los “hábitos de vida saludable” se refieren a 

aquella forma de proceder repetitiva o constante que causa bie-

nestar físico, mental y social en las personas. Asimismo, 

Cockerham, W. (2007) define el estilo de vida saludable como 

un conjunto de patrones conductuales que tienen relación con la 

salud, determinado por las elecciones que hacen las personas 

entre un número de opciones específicas que se ajusten a las 

oportunidades que tiene en su vida. 



 

 

 

En la etapa escolar, se per-

ciben los continuos cambios 

del crecimiento y desarrollo 

físico, psíquico y social de la persona, así como también la ali-

mentación, la cual es uno de los factores más importantes que 

determina el crecimiento y desarrollo de los niños(as). Las ne-

cesidades de los diferentes nutrientes van variando 

dependiendo del ritmo de crecimiento individual, del grado de 

maduración de cada organismo, de la actividad física, del gé-

nero y de la variedad de los alimentos. (Serafin, P., 2012).  

Es por esto, que una alimentación y nutrición correcta du-

rante la edad escolar permiten a los niños(as) crecer con salud 

y adquirir hábitos saludables, siendo unos de los principales ob-

jetivos para la familia y comunidad educativa.  

Una alimentación saludable se define como aquella que es 

suficiente, equilibrada, variada, segura, adaptada al individuo, el 

entorno y sensorialmente satisfactoria. La Organización Mundial 

de la Salud recomienda que, del total de la energía ingerida, un 

45-60 % sea aportada por los 

glúcidos o hidratos de carbono, 

un 20-35 % por los lípidos o gra-

sas, y un 10-15 % por las 

proteínas. (Agencia de Salud 

Pública de Cataluña, 2012). 



Según el programa “Gana Salud” del Gobierno de La Rioja, 

España (Ponce de León Martínez, T., et al., 2017) señalan que 

la cantidad de ingestas diarias es de cinco (5) comidas, divididas 

en tres (3) principales (desayuno, almuerzo y cena) y dos (2) 

meriendas. Cada una integrada por una dieta balanceada. Asi-

mismo, establecen la cantidad de raciones y alimentos que se 

deben consumir.  

Además, el programa establece que se deben ingerir mí-

nimas cantidades de productos procesados, como, por ejemplo: 

embutidos, refrescos azucarados, y disminuir el consumo no 

más de 25 g de azúcar al día y no más de 5 g de sal al día.  

 



 

Por otra parte, McCarty 

C. (2018) identifica una 

lista de alimentos cru-

ciales en el desarrollo 

óptimo de los infantes 

que permiten potenciar 

el desarrollo neuronal 

sano tanto en niños 

como adultos, por lo tanto, se le debe dar importancia a los áci-

dos grasos y grasas buenas (aceita de oliva, aguacate, frutos 

secos y pescado azul), las harinas integrales, a las frutas y ve-

getales colocándolas en la base de la pirámide alimenticia, en 

vez de las comúnmente conocidas, como los carbohidratos (ha-

rinas, pasta y papas).  

Asimismo, los alimentos a evitar o reducir son los que 

contienen grasas saturadas e hidrogenadas encontradas en ani-

males y alimentos procesados, debido que tienen efectos 

negativos tanto a nivel cognitivo como cardiovascular. Se sigue 

reforzando la importancia de la hidratación (consumo de agua), 

evitando bebidas azucaradas que contienen edulcorantes artifi-

ciales que hoy día son comunes en quioscos y loncheras 

escolares. Es importante que el educador/a promueva el con-

sumo de todos los alimentos que se producen en las 

comunidades, que son muchos y variados, especialmente las 

frutas tomando en cuenta los nutrientes que ofrecen para el cre-

cimiento y desarrollo de sus estudiantes. 



 



 

Capítulo 6: Conclusiones y                         

Recomendaciones. 

 

 

En las últimas déca-

das la educación se 

ha venido trasfor-

mado de un contexto tradicional a uno por competencia para 

crear escuelas saludables e inclusivas con el fin de desarrollar 

las habilidades profesionales, sociales y personales, pero esto 

conlleva las trasformaciones de todo un sistema, para concebir, 

organizar, planificar, impartir, evaluar la enseñanza y el aprendi-

zaje de las personas en todos los ámbitos.  

Es por esto, que los docentes deben poseer una buena 

autoestima y motivación, estar dispuestos a dar y recibir ayuda, 

confiando siempre en su potencial y en el de los demás, para 

realizar un trabajo de calidad acorde a la realidad etaria de los 

niños y niñas. (Henderson, N., & Milstein, M., 2003). El profesor 

asume su compromiso de enseñar, se plantea cuáles son las 

mejores herramientas pedagógicas que puede aplicar para ob-

tener los objetivos de formar integralmente a sus estudiantes, 

dotarlos de competencias, valores y habilidades.  

Los resultados de la investigación, confirman que es im-

portante capacitar a todo el personal educativo, en temas de 

inclusión, hábitos de vida saludable, participación ciudadana, 



clima escolar, entre otras. Sabemos que es un gran reto de la 

educación panameña, debido que es un fenómeno social, que 

implica mejorar el currículum académico e incorporar las nece-

sidades culturales de la comunidad. Desde esta perspectiva, la 

educación se transforma en un indicador de calidad que supone 

garantizar los principios de igualdad, no discriminación, accesi-

bilidad y diseño universal, guiados por el derecho a la educación 

de todos los alumnos (Calderón, 2014).  

 

1. Analizar el aprendizaje en sus varias dimensiones; aten-

diendo lo académico, pero vinculado a otras áreas como 

lo emocional desde un enfoque teórico. 

2. Incluir en la formación docente la inteligencia emocional 

y técnicas psicopedagógicas actuales e innovadoras para 

poder motivar a sus alumnos dentro del aula y de igual 

manera mejorar su autoestima.  

3. Establecer retos y metas adecuados a las 

características de los estudiantes, de 

acuerdo con su etapa del desarrollo, para 

mantener y mejorar niveles de autoestima 

y motivación escolar dentro de los progra-

mas académicos.  



 

4. Propiciar ambientes en donde los estudiantes puedan 

desarrollar la creatividad y pensamiento crítico para lo-

grar motivarse ante el proceso de aprendizaje.  

5. Realizar acciones para mejorar el sistema educativo, a 

nivel del currículo académico, las estructuras, la capaci-

tación docente y la participación de la comunidad, según 

sean las necesidades de los centros educativos, de forma 

inclusiva para que la educación de calidad pueda llegar 

de igual manera a todas las escuelas, sin importar su ubi-

cación ni su tipo.  

6. Seguir fortaleciendo a los centros educativos, como insti-

tución con la capacidad de formar personas resilientes 

con valores y las competencias necesarias en ambientes 

de seguridad y bienestar. Bajo el sentido de escuela / co-

munidad. 

7. Inculcar a los directores y maestros que la escuela es una 

comunidad constructora de relaciones positivas y de 

aprendizajes significativos, donde son líderes y agentes 

de cambio. 

8. Crear ciclo de charlas o jornadas de concientización 

acerca del Clima Escolar en la población docente y no 

docente de las escuelas. 

9. Establecer como eje transversal del currículo, los hábitos 

de vida saludable, para eliminar la tendencia del aumento 

en el consumo de alimentos altos en grasas en la niñez y 

adolescencia e incidir en problemas de obesidad y otras. 



10. Establecer distintas campañas permanentes, para la re-

ducción del consumo de golosinas y sus implicaciones en 

la salud, buscando concientizar e involucrar a toda la co-

munidad educativa. 
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